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Hermano AGAPIOPRIVATE 

B18


José Luis Carrera (1881.1936)

Natural de Santa Coloma de Farnés, Diócesis de Gerona (España).

Director de nuestra Comunidad de San Hipólito de Voltregá.

Falleció a los 56 años de edad, 40 de vida religiosa y 19 de Profesión perpetua.

Fue fusilado, por odio a la fe, en Barcelona, el 9 de Diciembre de 1936.

     Entre los numerosos Hermanos que Santa Coloma de Farnés ha dado al Instituto y que han ocupado cargos de responsabilidad, figura en primer lugar el Hno. Agapio. Pertenecía a una familia patriarcal, muy venerada en la región por su ascendencia y por su situación social, así como por el ardor de su fe. Modelo de todas las virtudes cris​tianas, todavía hoy es el apoyo fuerte de la Parroquia local.


Los patriarcas de esta familia vivían la liturgia de la Iglesia, hasta el punto de citar de memoria las Epístolas de S. Pablo en sus conversaciones ordinarias, práctica que sabían inculcar en su entorno. En ella basaban una piedad sólida e ilustrada, la cual miraban como la mejor manera de formar a los suyos en la voluntad firme y en la sumisión a Dios.


Fue en este ambiente privilegiado, donde vino José Luis al mundo el 4 de Febrero de 1881.


Hacia la edad de nueve años, deseos sus padres de ofrecerle una educación cuidada, le llevaron al Internado de Béziers, donde encontró muchos paisanos. El Hno. Lactance Marie, de venerada memoria, originario también de Cataluña, había sido alumno de este Centro y había comenzado en él una brillante y larga carrera docente. A ejemplo suyo y teniéndole como mentor, el joven Carrera pasó pronto de la categoría de interno a la de Aspirante a la vida religiosa. Y de esta manera, el libro de oro del Interna​do de la Inmaculada Concepción, que ya era rico en  nombres ilustres de antiguos alumnos, pudo luego inscribir el de José Luis Carrera Comas, en religión Hno Agapio, como mártir de Jesucristo.


Fue el 19 de Julio de 1894 cuando, habiendo cumplido los 14 años, salió hacia el Noviciado Menor de la casa de Bujedo, de reciente fundación. Ajeno hasta entonces a los trabajos manuales y con cierta inquietante ligereza de carácter, no parecía que iba a durar mucho en su nueva situación, pues suscitaba la duda de si sería apto para nuestro sistema de vida.


Sin embargo, el Hno. Director pronto advirtió la actitud angelical de este Aspirante al llegar las oraciones, sobre todo cuando se dirigían a la Stma. Virgen. Resaltaba tam​bién su recogimiento en el momento de acción de gracias de la Comunión. Invitado en cierta ocasión a hacer en alta voz, como ejercicio de oración antes de la Sta. Misa, los actos de la primera parte, preparatorios a la comunión, dejó maravillados a sus formadores con la delicadeza de sus senti​mientos, manifestada por este alma tan pura. Se advirtió que allí estaba en potencia un gran apóstol de la juventud, por su lealtad y por su franqueza.


El 20 de mayo de 1897 revistió el Santo Hábito y recibió el nombre de Agapio. Este acontecimiento llenó de gozo el cora​zón de su piadosa madre, que ya empezaba a sentirse orgullosa de tener un hijo así, como de haber dado al Señor dos de sus hijas, que se habían hecho Hermanas de la Caridad. 


El Noviciado y el Escolasticado fortalecieron su piedad y le ayudaron grande​mente a adquirir las virtudes religiosas en grado poco común. Mantuvo toda su vida su natural alegre, a pesar de todas las dificultades que se le presentaron. Su voluntad nunca se acobardará ante los obstáculos. Se sentirá crecer en las dificultades. Sabrá vencerlas y esperar el momento oportuno para vencer todo lo que se ponga por delante. Más de una vez, la autoridad tendrá que frenar sus impulsos y templar sus ardores. Su moral bien y su espíritu de lucha le harán un educador lleno de méritos.


El año de 1899 verá comenzar al Hno Agapio su apostolado educador en Tarrasa. Durante seis años trabajará en diversas Escuelas gratuitas del Distrito. En 1905 la obediencia le encargará de una clase media en el Internado de Bonanova, donde habría de permanecer cuarenta años.


En todas partes el Hno. Agapio dio pruebas de un celo grande, sobre todo en favor de la educación cristiana de los niños. El catecismo, la reflexión, el afán de tener siempre ocupados a los alumnos, la preparación de las fiestas, el cuidado especial en los días de vacaciones, fueron sus actividades más cuidadas. Su ardor parecía indiscreto, según decían algunos, pues todo lo ponía en juego con tal de arrancar a los alumnos del callejeo corruptor y con el fin de llevarles al Centro para recibir instrucción sobre sus deberes religiosos y sociales y para invitarlos a visitar la iglesia en los días festivos.


En las diversas Comunidades en que estuvo, este activo educador se empeñaba en crear congregaciones piadosas, Círculos de estudio, Academias, cualquier cosa que pudiera tener ocupados a los muchachos. Se apoyaba en las hermosas directivas recibidas en la Circular del Rdmo. Hno. Junien Victor, que hace referencia a la Acción Católica entre nuestros alumnos.


En todas estas obras, el Hno. Agapio se encontraba frecuentemente con muchas dificultades y contradicciones. Nada le desa​nimaba y nada, salvo las indicaciones de la autoridad, era suficiente para hacerle desistir de una empresa iniciada. En relación con los Superiores, siempre se mantenía en el límite que se la trazaba, aunque sabía esperar con paciencia que se le permitiera proseguir con sus planes.


En 1909 la obediencia envió a nues​tro Hermano a Arenys del Mar. En esta Escuela funcionaba una congregación flore​ciente. De acuerdo con el Hno. Director y el Sr. Cura, el Hno. Agapio trazó las bases de una Asociación de Antiguos Alumnos. Esta obra era urgente en esta localidad de aguas y playas atractivas en el buen tiempo. Había necesidad de defender a los jóvenes de la mundanidad de los bañistas que ciertamente era llamativa. Durante diez años pudo dar cauce a su celo, con la organización y buen funcionamiento de su Grupo de Amistad, con gran provecho espiritual y apostólico en la Parroquia, como repetía con frecuencia su celoso y digno Pastor.


Desgraciadamente la política, ese gusano que corroe tantas obras buenas, intervino para contraponer a la obra de nuestro Hermano una institución llamada de perseverancia, pero cuyo principal fin era asegurar votos en las elecciones de los candidatos afines a promotores. El Hno. Agapio quedó molesto con esta obra que logró dividir a los católicos de la localidad. Redobló su ánimo y tomó su corazón con las dos manos, manteniéndose prudentemente al margen de cualquier planteamiento político, pero incrementando su apostolado en diversos frentes: conferencias apologéticas, sociales, económicas, con el fin de mejorar las condiciones de vida de la clase obrera, estimulando sobre todo las buenas obras y los valores religiosos. Todavía quedan hoy en Arenys del Mar muchos antiguos alumnos que conservan un recuerdo afectuoso de aquella obra y siguen sus criterios y enseñanzas.


Para dar a sus obras carácter prácti​co, nuestro Hermano comprometía a los jóvenes y a los adultos a tomar parte activa en los oficios del Domingo en las ceremonias de la Parroquia. Era un espectáculo hermoso la presencia de los miembros de la Academia con motivo de la devoción de las Cuarenta Horas y en diversas procesiones solemnes. Superando cualquier respeto humano, ellos daban el testimonio de su fe, cantaban y realzaban las ceremonias ecle​siales.


Ver cómo estos jóvenes se acerca​ban a Dios con paso decidido le llenada de gozo y consuelo y se sentía compensado de todas sus fatigas y desvelos. Todos admira​ban su celo devorador. Le veían siempre en la brecha, sin por ello permitirse la menor infidelidad a los ejercicios regulares ni a sus obligaciones docentes. Profundamente religioso, estaba persuadido de que la efica​cia apostólica está vinculada a la fidelidad en la piedad. Sabía que Dios no bendice ningún trabajo apostólico que no está apoya​do en la oración y en la fidelidad a la Santa Misa y a la comunión. 


Es cierto que hay que reconocer que el Hno. Agapio es un modelo más para admirar que para imitar, dadas las condicio​nes en que tenía que desenvolver su celo. Incluso, cuando la obediencia venía a moderar sus impulsos, se sometía sin más con una sonrisa y sin discutir nunca. Con todo no dejaba de exponer con sencillez sus sugerencias y lo que consideraba más con​veniente y lo hacía con tanta humildad y sinceridad que terminaba quebrantando las voluntades más indispuestas e incluso hostiles.


Después de un fructuoso apostolado entre niños y jóvenes en Arenys del Mar, el cual ya había durado diez años, fue destina​do a la clase superior de Berga. Hubiera querido encargarse de las obras postescola​res que tenía tan metidas en su corazón. Pero, obediente a los Superiores, se limitó a centrar su apostolado con sus propios alum​nos. Al cabo de cuatro años, la obediencia le trasladó durante otros cinco cursos al Cole​gio de San José, de Condal, en Barcelona. En este establecimiento, la Congregación de Adultos y la Asociación de Antiguos Alumnos funcionaban desde 1892 con éxito creciente. La juventud católica se organizaba allí en varias secciones: Conferencias de S. Vicente de Paúl, Catequistas voluntarios, Congrega​ción en favor de una escuela gratuita promovida por el Colegio Condal, Caja de solidari​dad y Monte de Piedad, Bolsa de Trabajo, Conferencias sociales, etc.


El Hno. Agapio, dichoso de encon​trarse en un medio semejante, descubrió la voluntad divina en un sacrificio que Dios vino a solicitarle y que puso a prueba su generosidad religiosa. No recibió la misión de encargarse de ninguna de aquellas obras. Tuvo que limitarse a trabajar en la sombra y a prestar sólo servicios secundarios a los Hermanos que querían pedírselos. Aceptó la situación y se opuso en disposición de ofrecer a todos sus humildes colaboraciones y ayudas.


Pero el momento de manifestar su gran experiencia en este terreno estaba próxima a llegar. En Condal, nuestro Hermano recogió y escribió numerosas notas, fruto de su actividad personal, de sus lecturas y de sus frecuentes contactos con religiosos de todos los Institutos que animaban traba​jos de perseverancia. Después de haber ordenado cuidadosamente su documentación, obtuvo de los Superiores el permiso de imprimir su trabajo, ofreciendo cubrir los gastos de la edición con sus bienes patrimo​niales. Su escrito, que trataba de todo tipo de obras de perseverancia, así como de asociaciones de padres de Familia, conoció una gran difusión y la edición se agotó rápidamente. Sintió el gozo de compartir todas sus experiencias y la gran llama apos​tólica que le quemaba.


Nadie se creía que tal trabajo magistral era nada menos que la obra de un Hermano de las Escuelas Cristianas. Poco a poco se fue preguntando la gente por el nombre del autor. Cuando se le preguntaba sobre el asunto, sonreía y se limitaba a responder de forma evasiva, dejando la duda que se quería aclarar.


Este apóstol de la juventud se hubiera hecho un cargo de conciencia el gastar, sólo por interés personal o por razones humanas, el trabajo que la gracia divina le había llevado a realizar.


En 1928, los Superiores, acogiendo los deseo de un santo sacerdote de Barcelona, D. Joaquín Cañís, digno émulo de S. Juan María Vianney, aceptaron la dirección de la Escuela parroquial de Ntra. Sra. del Carmen, barrio muy necesitado de la gran ciudad. Las Escuela iba acompañada de un Patronato confiado a los Hermanos, de un Círculo católico llevado por los sacerdotes y de una Asociación incipiente que agrupaba a los alumnos de la Escuela para asegurar su orientación hacia la Iglesia.


Esta organización compleja reclamaba un Director no sólo apostólico sino también muy experto. En este puesto fue colocado durante cinco años el Hno. Agapio. En él desarrollaría sus hábiles experiencias, sus múltiples iniciativas, a plena satisfacción del Pastor de la Parroquia.


En 1931, al cambiar el Régimen político en España, el Hno. Director, previendo el porvenir, formó también una Asocia​ción de Padres de Familia, la cual tomó a su cargo la dirección de la Escuela y de todas las obras en funcionamiento. El Señor Cura pasaba un arriendo de por el Inmueble escolar y por las dependencias ocupadas.


Esta precaución permitió en 1933, cuando los bienes eclesiásticos fueron incautados, lograr el reconocimiento según las nuevas leyes de la Asociación, pues la tal Asociación figuraba como persona jurídica, lo que consiguió mantener la obra. La tarea escolar se continuó, por lo tanto, y todas las obras siguieron con su función amparadas por la nueva etiqueta.


Para hacer una labor del mismo estilo, el Hno. Agapio fue nombrado Director civil de nuestra Escuela de S. Hipólito de Voltregá, donde se encontró ante una mala organización que el cambió por otra sólida, a semejanza de la de Barcelona. En esta nueva residencia, supo ganar la confianza de varios seglares que le ayudaron eficazmente en la organización de las clases y de los locales de la Comunidad.


Pocos meses antes de la Revolución de 1936, el grupo excursionista del colegio de Ntra. Sra. del Carmen, de Barcelona, hizo un viaje a San Hipólito de Voltregá para visitar a su antiguo Director y agradecerle su fidelidad y sus trabajos.


Hacia esta misma fecha, el Hno. Agapio organizó la celebración del Cincuentenario de la Escuela, que hasta 1889 había estado dirigida por personas muy cristianas y que había pasado entonces a los Herma​nos. En esta ocasión, el hábil Director supo reunir una enorme cantidad de Antiguos Alumnos, la mayor parte con altos puestos en la sociedad o en las fábricas de aquella región tan industrial. Una Comunión general, en la que participó toda la población, coronó el triduo celebrado en unión con las Parro​quias locales. Este habría de ser el canto de cisne de nuestro celoso Hermano.

MARTIRIO DE LOS HNOS. AGAPIO, OLE​GARIO FÉLIX Y HONORATO ALFREDO.


En los alrededores de S. Hipólito de Voltregá, numerosos talleres ocupaban a miles de obreros, gentes duras y valientes, pero muy cautivadas desde hacía cinco años por el comunismo y sus doctrinas corrosivas en torno a la subversión del orden, a los afanes de destrucción y a la invitación a muchos crímenes y atropellos.


Extremistas llegados de Barcelona habían lanzado a los más atrevidos a atro​pellos que sembraron de desolación toda la zona, especialmente en la población de la que hablamos y cuyos muchachos eran educados desde hacia medio siglo en la Escuela de los Hermanos. La muerte cruel de sus amados profesores llenó de tristeza su espíritu, pero nada pudieron hacer ante la terrible catástrofe.


La pequeña Comunidad de S. Hipóli​to de Voltregá no tenía más que cuatro Hermanos, de los cuales tres tuvieron el honor del martirio. Fueron el Hno. Agapio, Director, que murió en Barcelona, y los Hnos Honorato Alfredo y Olegario Angel, asesinados en S. Boy de Llusanés. El cuarto logró escapar.


Expulsados de su casa por el Comité comunista, el 23 de Julio de 1936, los Hermanos se refugiaron en familias amigas, sobre todo en casa de la madre de un Aspirante. Corrió la voz en S. Hipólito de que los revolucionarios iban a caer sobre la zona industrial para exterminar a los que se resistieran. Cundió el pánico. Los Hermanos, como otros muchos, se lanzaron a la aventu​ra, hacia la montaña, donde se encontraron expuestos a tropelías peores que las sucedidas en la localidad.


Al cabo de varios días, el Hno. Direc​tor, suponiendo que la rabia de los persegui​dores habría disminuido, alquiló una casa para reunir a los miembros de la comunidad. Iniciaron la vida de Comunidad, rezando y animándose mutuamente. Algunas personas de derechas les aprovisionaban caritativa​mente.


El 18 de Agosto, cuando acaban de rezar las oraciones del examen particular, notaron que la casa estaba rodeada por una tropa de milicianos, que querían entrar. Un Hno. de la Sagrada Familia, que la Comunidad daba también albergue, fue a abrir la puerta. Los Hermanos Honorato Alfredo y Olegario Angel le acompañaban. Como los esbirros venían para detener a tres Herma​nos, no se lo pensaron más y salieron lle​vando a los prisioneros. Los metieron en un auto y se dirigieron a San Boy de Llusanés, a cuatro kilómetros de San Hipólito.


Llegados a un paraje solitario, hicieron alinearse a los tres religiosos y les acribillaron a balazos. Poco después, un camión del Comité llevó sus cuerpos al Cementerio del pueblo.


Interrogado por uno de los nuestros sobre los móviles de esta matanza, el Señor Serra, secretario de la Alcaldía del pueblo, respondió que la opinión general no veía otra razón que la calidad de religiosos de aquellos Hermanos, confesada y reconocida por las mismas víctimas.


En cuanto al Hno Director, efectivamente presente en la casa, pasó desapercibido a los asesinos, pues quedó oculto por la hoja de la puerta. Los perseguidores estaban ignorantes de que un cuarto monje, el principal, estaba allí, detrás del portón que habían obligado a abrir a golpe de fusil.


El mismo día de la ejecución, los dos supervivientes se escondieron en otra casa amiga, en casa del Sr. Sierra. El mismo Alcalde les aconsejó salir para Barcelona, a fin de asegurar sus vidas. Pero el Comité local se opuso a su partida, asegurando que les interesaba más quedarse en la localidad. Incluso el Hermano joven fue nombrado secretario del Comité.


El Hno. Agapio inspiraba menos confianza. Se le dieron buenas palabras de empleo, pero nada más. En realidad no era ese el plan. Siendo un Director lleno de celo por la enseñanza del Catecismo y por la instrucción cristiana de los niños de la Escuela, se había atraído las iras de los comunistas por sus obras de perseverancia y sobre todo por la Asociación de los Padres de Familia.


Al día siguiente de estas promesas, a las cuatro de la mañana, alguien vino a aconsejar a los Hermanos restantes esca​parse lo más pronto del lugar, pues los asesinos de sus Hermanos les andaban ya buscando.


Rápidamente, el Hno. Agapio se dirigió hacia Vich y llegó a casa de un pa​riente de un Hermano. Pero no quedó más que algunas horas, pues salió para Barcelona y se buscó una pensión en casa del Sr. Jodar Motta, en la Calle Roger de Flor, 218. Era el 10 de Septiembre de 1936. Allí se encontró con un Vicario de la Parroquia del Carmen, de Barcelona. Era lo que más deseaba su alma ardiente, pues la Misa y Comunión, en una especie de cripta, le estaban aseguradas. Incluso celebraron con piadosos ejercicios la fiesta de la Inmaculada. Nunca su piedad mariana había sido tan expresiva como en esta circunstancia, pues la oscuridad y el silencio se parecían al de la catacumbas, donde los primeros cristianos se preparaban para el martirio.


El pensamiento del martirio se le había hecho familiar No temía la muerte. Después de la sufrida por sus dos inferiores, una santa envidia por ellos le dominaba  "Nuestra Escuela, decía por aquellos días, pronto será abierta con el nombre de "Escuela de los Mártires".


Al día siguiente de la Inmaculada, en la dulce fecha del 9 de Diciembre, a las 

doce y media, los perseguidores allanaron este último asilo. Cinco milicianos estaban en la puerta reclamando a un cura y a un religioso.


 El Hno. Agapio tuvo un momento de miedo, que es comprensible. "No se asuste, le dijeron, se trata solamente de que nos siga para una declaración y luego el Comité le dará un lugar de trabajo".


Tres milicianos solamente acompaña​ron a los detenidos. Los otros dos dijeron con todo descaro: "Puesto que quedan dos lugares vacíos para la comida, aprovecharemos nosotros". Pero los otros no tardaron en regresar y los cinco desvergonzados fueron los únicos comensales en aquella digna y respetable familia.


Los dos prisioneros mientras tanto habían sido entregados al Control del Comi​sariado, en la calle de Las Cortes 517. Al poco tiempo vino la criada del Sr. Vicario a este lugar para informarse sobre la suerte de los detenidos. "Se encuentran en la prisión-fortaleza", le fue respondido.


Esta mujer abnegada y audaz, repitió su búsqueda varias veces, pero en vano, pues no lograba informaciones. Al final se dirigió al Comisariado y allí se le informó: "No hay nada que hacer, buena mujer. Han sido fusilados".


Esta misma persona afirmó haber comprobado en el control, la lista de los que el 9 de Diciembre ingresaron allí. El nombre de nuestros dos mártires estaban señalados con una cruz.



